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Coyuntura económica Venezuela / agosto 2004 
De acuerdo con información oficial de Banco Central de Venezuela, las estimaciones preliminares 
del Producto Interno Bruto (PIB) indican una tasa de crecimiento del PIB de 13,6 % en el 
segundo trimestre de 2004, en comparación con el mismo trimestre del año anterior. Tomando en 
consideración que en el primer trimestre de 2004 se registró un crecimiento de 34,8%, el resultado 
para el primer semestre de 2004 es un crecimiento del PIB equivalente a 23,1%. Es importante 
destacar que este es el tercer trimestre consecutivo de crecimiento económico luego de la 
normalización de las actividades económicas después del paro general de actividades económicas 
ocurrido en el año 2003. 

De acuerdo con la nota de prensa elaborada por el BCV, “[...] la evolución observada en el 
segundo trimestre estuvo determinada, principalmente, por las actividades no petroleras, al 
mostrar éstas un crecimiento de 15,0% en su valor agregado, mientras que las actividades 
petroleras crecieron en 3,5%. Desde el punto de vista institucional, el sector privado creció en 
16,1%, en tanto que el sector público lo hizo en 5,9%. En el sector no petrolero, se aprecia un 
crecimiento generalizado de las actividades económicas, al cual contribuyeron significativamente la 
Industria Manufacturera con 25,7%, Construcción con 28,2%, Transporte y Almacenamiento con 
27,1%, Comercio con 27,9% y Comunicaciones con 16,8%. El comportamiento de estas 
actividades estuvo signado por la expansión en la Demanda Agregada Interna, en 28,4%. Por otra 
parte, la flexibilización del control cambiario, que permitió una mayor liquidación de divisas, y el 
impacto de un mayor financiamiento bancario, propiciado por el descenso en las tasas de interés 
activas, contribuyeron tanto a la expansión de la oferta de bienes y servicios, como de la demanda 
agregada interna. En el caso de la construcción, el comportamiento observado se origina por una 
mayor demanda de obras tanto del sector público, específicamente por el gobierno general, como 
del sector privado. Respecto a la demanda global, en el segundo trimestre se observó una 
recuperación de 21,6%, debido principalmente al mayor gasto de consumo final privado (13,5%), 
a la inversión bruta fija (42,7%) y, en menor medida, al gasto final del gobierno (6,5%) y a las 
exportaciones (2,5%)”.  

Por otra parte, de acuerdo con el ministerio de Finanzas, en el próximo año se plantea un 
escenario de menor presión política que permitiría a la economía crecer entre 3 y 5 por ciento con 
una inflación cercana a 12 por ciento. En un comunicado difundido a finales de agosto, el 
despacho de Finanzas precisó que tras el referendo el Gobierno intentará tomar ventaja para 
hacer una emisión dirigida a los inversionistas locales y que se ubicará entre 300 y 500 millones de 
dólares para financiar programas y proyectos públicos. El documento señala que "la disminución 
del riesgo país, los anuncios en torno al fortalecimiento de la economía, las garantías a la 
continuidad de las inversiones privadas, entre otros aspectos son elementos que seguramente 
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ayudarán a que Venezuela se convierta en el país de América Latina con el menor riesgo soberano 
y con el mayor crecimiento en el 2004". 

De acuerdo con una nota de prensa emitida por el Banco Central de Venezuela (BCV), “las 
estimaciones preliminares de la balanza de pagos reflejan, para el segundo trimestre de 2004, un 
saldo positivo en la cuenta corriente de US$ 3.365 millones, mientras que la Cuenta Capital y 
Financiera presentó un saldo deficitario de  US$ 2.356 millones. El superávit de la Cuenta 
Corriente se debe, por una parte, al  incremento de 32,9% en el valor de las exportaciones totales, 
fundamentalmente las petroleras, producto de las mejoras en los precios internacionales (37,7%), y 
por otra, al aumento de las ventas externas del sector no petrolero (37,3%), al cual contribuyen en 
mayor grado las industrias química y siderúrgica y las actividades vinculadas a los productos  
plástico, aluminio, vehículos automotores, alimentos y bebidas. 

Por su parte, las importaciones en el período se ubicaron en US$ 3.928 millones, lo que representa 
un incremento de 88,7% con respecto al segundo trimestre del año anterior, lo cual guarda 
relación con el  crecimiento registrado en la actividad económica real. Las otras partidas que 
conforman la cuenta corriente (servicios, renta y transferencias) continuaron mostrando los 
tradicionales déficits, que en el caso de los servicios obedece, esencialmente, tanto a las mayores 
erogaciones al exterior por pago de fletes y seguros de bienes importados como al incremento de 
pagos netos por renta de la inversión extranjera directa de los sectores petrolero y financiero 
privados. El  resultado negativo de la Cuenta Capital y Financiera obedece a los déficits 
observados en las categorías Otra Inversión e Inversión de Cartera, por efecto de un incremento 
de los activos externos relacionados con las cuentas por cobrar y depósitos de los sectores 
petrolero público y privado no financiero; los pagos netos de deuda externa comercial y financiera 
de los sectores público y privado; la adquisición de bonos por parte de los sectores financiero 
público y privado, lo que representa una disminución de las posiciones deudoras del gobierno 
frente al resto del mundo; y los  pagos por amortización de deuda reestructurada y del  gobierno 
general y bonos del sector público petrolero.  Por su parte, la Inversión Directa registró en 
términos netos, un superávit (US$ 612 millones) debido a la disminución de activos en cuentas 
por cobrar a filiales externas del sector público petrolero, así como la inversión recibida por el 
sector privado no financiero y la reinversión de utilidades en los sectores petrolero y financiero 
privados. Los resultados descritos en el trimestre derivaron un saldo global superavitario de la 
Balanza de Pagos de US$ 224 millones, ubicándose el nivel de las Reservas Internacionales netas 
del país en un US$ 23.132 millones, de las cuales US$ 704 millones corresponden al Fondo de 
Estabilización Macroeconómica (FEM)”. 


